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LA MISIÓN DEL PERIODISMO
Muchas veces se dice que el periodismo no tiene corno misión educar
y es cierto. Su preocupación central es informar. Sin embargo, en nuestro país, la
frontera entre ambas funciones suele ser casi invisible, especialmente, en las áreas
que la educación formal no incluye. Estas pasan a ser "tierra de nadie" y el vacío lo
suplen los medios de comunicación con una información educativa. Sólo cuando la
inquietud sobre la materia se intensifica lo suficiente y se pone de moda, cuando se
han producido suficientes desgracias por la carencia de planes de estudio que inclu-
yan estas materias, sólo en ese momento, las cabezas dirigentes de la educación se
convencen de la necesidad de integrar estas materias a la educación formal.
Pero la "escuela de la vida", la experiencia que a fuerza de golpes, muchas
veces evitables, marca a las personas en forma irreversible no es el único camino.
Hay áreas donde mucho, casi todo, se aprende a través de los medios de comunica-
ción. ¿Estamos los periodistas capacitados para enseñar a nuestros lectores? ¿Posee-
mos la formación general sobre estas materias como para no cometer errores de
envergadura?
Podemos mencionar, por ejemplo, una variada gama de temas de relaciones
humanas que no se aprenden en enseñanza básica, media ni universitaria pese a estar
amplia y científicamente investigados por psicólogos y terapeutas. También la edu-
cación sexual que según afirman algunos es misión de los padres. Pero ¿quién infor-
ma-educa a los padres frente a la ausencia de una instrucción formal al respecto?
Otro tema importante es la educación del consumidor, que en países más
desarrollados (Alemania, Francia, Estados Unidos y otros) es clave y que en Chile
muy pocos conocen. ¿Podemos los periodistas discriminar, por ejemplo, entre un
producto que aporta a una vida sana y otro que la destruye? ¿O simplemente deci-
mos lo que la publicidad y los intereses económicos de nuestro medio informativo
nos sugieren sin reparar en la salud de las personas?
Esto sólo por nombrar algunos de los temas relevantes para la vida diaria que
aprendemos a través de diarios, revistas o televisión. Pero ¿qué formación general
tenemos los periodistas sobre estos temas para hacer la pregunta adecuada al espe-
cialista, para otorgar el enfoque más completo posible sobre cada materia? Tampoco
los periodistas recibimos una educación general que nos prepare.
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RELACIONES HUMANAS
Unjoven chileno que vive en el extranjero me decía hace poco, en su visita a nuestro
país: "No sé que pasa aquí. Uno le pregunta a una madre cómo está su hijo y ella
responde 'muy bien, tiene una casa linda, un auto y un buen trabajo'. Eso no contes-
ta a mi pregunta. Yo quiero saber cómo está realmente y si es feliz".
Esta anécdota es un reflejo de lo que nos sucede. Ya no pensamos en lo que
las personas son y sienten sino en lo que poseen.
La máquina no ha logrado desplazar tanto al hombre en nuestras ciudades
como la prisa por tener. Ese correr y correr tras algo que a veces es la subsistencia y
otras el éxito económico. El ser humano que antes se daba tiempo para escuchar,
pasa ahora indiferente frente al otro.
Quedaron atrás la conversación armónica y el debate, ese expresar senti-
mientos y acoger a los demás, tan característico de nuestro pueblo. Poco a poco, los
espacios del pensar se adormecen con las imágenes que nos llegan a través de la
televisión o el computador y la lectura que abría nuestras mentes, se convierte en un
objeto más de marketing, de negocio, con muchos libros escritos para ser best sellers
y pocos para reflexionar.
Nuestra educación, desde la enseñanza básica en adelante, se preocupa de
enseñar materias que nos conduzcan a formar profesionales capaces de generar re-
cursos para el país y para sí mismos. Nada negativo tendría esto, si también existie-
ran espacios y cátedras para aprender a ser personas. Casi ningún ramo en las diver-
sas etapas del aprendizaje en nuestro país involucra temas como "la ciencia de ser
mejores" o "de relacionamos bien con los demás". Este tipo de materias sólo se
tratan en revistas o cuando las crisis ya está en marcha y se ha producido la separa-
ción entre padres e hijos, esposos y esposas, jefes y subalternos; cuando un familiar
llega a la droga o al alcohol. En general, cuando las catástrofes ya sucedieron. En-
tonces surgen las visitas al psicólogo y los cursos de desarrollo personal. Pero mu-
chas veces es demasiado tarde y en otras ocasiones las heridas son demasiado pro-
fundas para cicatrizar.
La imprevisión es una característica de los chilenos y dejar todo para última
hora también pero en este aspecto deberíamos cambiar.
La escuela de la vida en que todos confían es innegable, pero aunque cada
uno se forma con sus propias experiencias, hay algunas muy dolorosas que se pue-
den evitar. En otros aspectos somos más previsores, en lo físico, en lo que se ve. Por
eso es habitual que los padres adviertan a sus hijos lo que sucede si se acercan al
fuego o si se internan en el agua sin saber nadar.
Vivimos en un país en que se castiga a la madre adolescente con la indiferen-
cia o el desamor. Sin embargo, los mismos que asumen estas conductas no las ins-
truyen lo suficiente para evitar que lleguen a esa situación. También se juzga dura-
mente a los matrimonios que fracasan y se señala al divorcio como un mal, pero
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nadie otorga una educación seria que enseñe a relacionarse con el sexo opuesto o a
conocer a su futura pareja evaluando las compatibilidades consigo mismo.
Países más desarrollados que el nuestro tienen una nutrida literatura sobre
estos temas, escrita por experimentados especialistas, la que podría estar a disposi-
ción de los jóvenes. Nadie menciona estos textos en ningún nivel de la educación
porque no se consideran importantes en la malla curricular.
Los problemas humanos, al igual que los cotidianos, los de consumo por
ejemplo, parecen ser de una categoría inferior. Demasiado domésticos para ser to-
mados en cuenta. Tan pequeños en apariencia y tan grandes en su verdadera dimen-
sión. Incluso mirado desde un punto de vista económico, porque ¿qué profesional
exitoso o trabajador eficiente de una empresa productiva no ve disminuir su rendi-
miento, cuando los problemas de relación llegan a su familia? Y ¿qué alumno tiene
buenas notas cuando no se siente querido?
Necesidades del alma
Más allá del auto nuevo o la casa de lujo está la vida que contiene. Las necesidades
del alma emergen en una sociedad en que nadie escucha a los demás. Por eso progra-
mas radiales se hacen populares con sólo oír las más increíbles historias sentimenta-
les. Cualquier "oreja" es buena a la hora de vaciar lo que tenemos dentro y como hay
pocas dispuestas a entregamos su tiempo, sirven los medios de comunicación y los
amigos vía internet.
El cotidiano acto de comunicarse logra su grado mayor cuando dos personas
frente a frente se expresan con palabras y gestos. Así se contactan y establecen un
vínculo. Escucharse ayuda a ver de otra manera lo que a uno le sucede. A veces este
sólo acto soluciona por sí mismo el problema que se vive o al menos termina con la
tensión que produce. Tan necesario y básico es estar conectado con los demás, que
una de las mayores torturas concebidas por el hombre es el aislamiento.
Importantes desde la cuna, los mimos, los gestos de atención y las palabras
nos estimulan para desarrollamos como seres emocionalmente normales. Al crecer
necesitamos sentir que se interesan por nosotros. Y si no nos escuchan con atención,
pensamos que no somos importantes.
Crear un espacio para hablar de sí mismos no siempre es fácil. Se necesita
tiempo y un ambiente apropiado. Tampoco es cosa de decir: "apúrate, sintetiza".
Cada uno tiene su ritmo y su forma de expresarse y al verse presionado es difícil
establecer el vínculo comunicativo. A la mayor parte de la gente le importa que
quien oye se interese de verdad en lo que está diciendo.
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